
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	



DOMINGO	DE	RAMOS	EN	LA	PASIÓN	DEL	SEÑOR	
Procesión	de	Ramos		

	
	
Amadísimos	hermanos:	
	
Hoy	 es	Domingo	 de	 Ramos,	 del	 que	 don	 Tomás	 Carrasquilla,	 célebre	 escritor	
colombiano,	 decía:	 	 “Amanece	 aquel	 domingo	 con	 sol	 y	 cielo	 de	 gloria	 	 y	
venturanza;		en	que	la	Jerusalén	celeste	tiende,	ab	æterno,	palmas	y	más	palmas	
al	Redentor	Divino	de	hombres	y	de	mundos”.1	
	
Hoy,	 los	 Bautizados	 y	 Enviados	 abrimos	 las	 fiestas	 del	 Señor.	 Nos	 pide	 la	
Iglesia	 que	 abramos	 esta	 procesión	 con	 una	 pequeña	palabra	 para	 introducir	
las	 fiestas	 de	 Pascua.	 Nos	 pide	 el	 Señor	 que	 le	 acojamos	 en	 estos	 días	
maravillosos	que	 iniciamos	con	su	entrada	triunfal,	con	su	 llegada	a	 la	Ciudad	
Santa.	
	
Las	 fiestas	 pascuales	 de	 este	 año	 son	 narradas	 por	 san	 Lucas.	 Hoy,	 de	modo	
especial	se	nos	dice	que	los	niños	hebreos	coreaban	algo	muy	similar	a	lo	que	
ya	habíamos	escuchado	en	la	noche	de	la	Navidad:	“paz	en	el	cielo	y	gloria	en	las	
alturas”2,	porque	el	que	llega	viene	en	son	de	paz	y	de	esperanza.		
	
Vamos	también	nosotros	a	aclamarle.	En	nuestras	calles,	en	nuestras	veredas,	
en	 nuestros	 caminos,	 dejemos	 que	 pase	 el	 Señor,	 alabemos	 al	 Salvador,	 para	
que	el	Mesías,	 al	que	aclamaron	 los	niños	y	 los	pobres,	deje	 en	el	 corazón	de	
este	mundo	su	mensaje	de	paz	y	de	esperanza.		
	
Bendito	el	que	viene	a	 traernos	 la	esperanza,	bendito	el	que	quiere	darnos	 la	
gracia	de	su	amor	para	seguir	construyendo	la	paz.		
	
Nuestra	marcha	es	preludio	de	 la	gloriosa	Pasión	del	Señor	y	de	 la	Eucaristía.	
En	ella,	en	el	altar,	Jesús	nos	entregará	todo	su	amor	para	hacernos	mensajeros	
de	vida,	de	paz	y	de	esperanza.		
Amén.	

																																																													
1 Tomás Carrasquilla. Rogelio. 
2 Cfr. Lucas 19, 38; Lucas 2, 14 


